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V'íntage Porn
Carlos A. Córdova

C o mo nunca antes, e l co nsu mo de imágenes por­

nograficas se ha ge nera lizado co mo experiencia

socia l. Pero contra lo que p ud ie ra creerse a par­

tir de ta l o mnipresencia en ca lles y páginas, la pornogra­

fía no es privilegio de la socieda d co ntemporánea. Sus

fo rmas ac tuales fue ro n desarrolladas e n la primera mi­

tad d el siglo XIX pa ra la elite d e ca ba lle ros co nse rvado­

res. Se co nceb ía co mo un negocio discr e to para estim u­

lar la sex ualida d masculina. No es extrañ o en tonces, que

soc ied ades tan patr ia rca les como las d e la Inglaterra vic­

to riana, del México porfirista o la Rusia zarista, fueran

vorac es co nsumidores d e pornografía escrita y gráfica .

Preocupad os por alejar estos co n ten idos de las muj eres y

de las clases infe riores, esto s celosos cus tod ios mo rales

desp legaban u na complicidad para co n sus pares. Al go­

zar d e mayor toleran cia, e l mundo ma sculino m iraba en

ella u na estr uc tu ra de afinidad . Estas obsce na s imágenes

co nj uraban la ruda co nversación o el ch iste col or ado. La

estr uend osa car cajada.

El erotism o no co rrió siem pre por las m ismas vías.

Estas picant es imáge ne s utilizaro n varios so po rtes simultá nc os: el dibu-

jo, el grabado, la reloj ería , la pi ntura o la cerámica. Pero indudable­

mente a partir d c su aparente mim esis, e l más real de los d esn udos es­

taba e n lo fotográfico. La trascr ipció n tecnol ógica le ace rcó más a los

tér minos de la p iel qu e los esfue rzos d el gr ab ado o los logr os d el p in­

ce l. La fotografía fue pro tago n ista d e u n fe nómeno visua l d e eno rme

trascendencia , tan evide n te , q ue las vistas eró ticas co rr ían paralela s al

d esarrollo d e lo fotogr áfico .

Par ad ój icamen te, los pio ne ros de la fotografía e rótica fueron

pintores, miniaturistas y litóg rafos que viero n naufragar sus o ficios an­

te la avasalla n te cám ara fo tográfi ca. Es eviden te la fo rm ación acad émi­

ca en esos estud ios), series d e de snudos: la elecc ió n d e las posturas, de l

d eco rad o y de la co mpos ició n . Y sin emba rgo las intenciones so n diver­

ge ntes. En su estud io sobre los d esnudos e ró ticos del pasado, William

C. Taylor explica que "El desnudo acad ém ico se d efin e po r la d istan cia,

la fotog rafía e ró tica po r la proximidad, p ro ximidad alentada por un a
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so n risa o una mirada ardiente",1 Tom emos d istan cia

de las simplificaciones. El desnudo acad émico era del­

gada justificación para co merciar numerosas imáge­

ne s e ró ticas, ofrecidas como modelos para p into res.

Etimológ ica mente obsceno ocurre fuera de es­

ce na (oó-scena) . Pero a co n trapelo de las escurridizas

de finiciones de di ccionario.é la fotografía eró tica es­

ce ni ficó todas las apetencias y fantas ías. En su trazo,

e l sexte to de imágenes e n la co lecc ión Mald onad o

de la Librcrfa An ticuarla pertenecen a lo litográfico ,

mientras su fu nci ón d escr ibe u na expe riencia p úbli ­

ca de la re presentación eró tica : la [elación co mo es­

pectácul o. Las lin te r nas mágicas ya p res u po ne n un a

m ecán ica de ex h ibició n y a un públlco .é

La evide nte provo cación recorre estos an ces­

tros d e la impresió n fotográfica, pe ro no resulta sim­

ple d istin guir las trayectorias iconográfi cas. La poro­

sa fro n te ra en tre ero tismo , se nsua lida d y pornogra­

fía acompañ an a la fo tografía d esde sus inicios. Sigu e

co mo incógn ita la reali zación d el p rimer desnudo

fotogr áfico , qu e algun os sitúan en fecha tan tempra­

na co mo 1844 . Un tem a so bre el qu e se ha escrito y

po lem izado basta nt e." Muy pronto las primeras fo r­

mas de lo fo tográfico se ap ro piaro n de l desnudo y

del ero tismo co mo mercancía. Gra m B. Ro me r, d el

lnternati on al Museum 0 1' Photograph y and Film , sos­

tiene qu e para 1855 la producción d c dagu errotipos

es te re oscó picos co n fines eró ticos llegaba a su pu nto

cu lmina nte. Sin e mba rgo, res ultaban insufici entes

para abastecer a u n ávido me rcado: "Es m uy po sible

qu e la producción to tal d e da gue rrotipos eró ticos

en tre 1851 y 1860 no haya pasado d e cuatro o cinc o

mil. Esto sign ificaba que el me rcado q ue ex istía pa ra

los dagu errotipos eróticos no pod ía ver sa tisfec ha su

demanda, cada vez mayor"."

Mucho de la histo ria de la circ ulació n d e es-

tas imágen es esta po r escrib irse. Una no ticia tem pra­

na no s o frece id eas ace rca del arribo de esta icono-

gra fía. Detenido en Marsella co n cas i u n ce n tena r d e

esca ndalosas vistas pa ra mu tosco pio , e l fotógrafo

Bernard le exp licaba a la policía francesa qu e estas

imágen es le hab ían sido pedidas de sde Veracruz.6

Ape nas vestigios, la escasa supe rvivenc ia d e estas foto­

gr afías im pid e la caba l reconstrucció n de su co nsumo
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e in terp ret ación . Pero podemos lee r sus hu ellas so­

bre la are na . Si bie n las qu ej as publicadas acerca de

la prolife ración de illlágm es indecentes dan no ticia de

los horizontes de una recepci ón púb lica, simultánea­

mente nos per mite n int ui r las d ime nsion es de las re­

des qu e come rciaban con impresiones lascivas.

La cantidad de ma terial obsceno que se ven­

d ía en la Ciuda d de México , a mediad os de 1866,

obligó al go bierno cap ital ino a e mitir un band o en

que se hacía referencia a su int erés por deten er su

circulación, sobre la consabida necesidad de pro te­

gel' a losjóvenes. Pero e ntre líneas, atisbamo s el apa­

sio namien to social po r este tipo de materiales:

ha llamado la a te nció n del Sr. Alca lde

Municipa lla esca nd alosa ven ta que se hace

de es tampas }' fo tograñas q ue re presentan

fig u ras las más o bsce nas e indece n tes. L.

pro fusió n co n qu e ha n circ u lado en tre la

j uventud, se hu d ado a co nocer po r la mu l­

titu d d e q uej as qu e se han d ir ig ido al S.S.

po r los padres d e fa mi lia }' otras pe rsonas,

pidié nd o les castigue este o-Mico ob sceno

q ue co rromp e la mo ral, pervierte las cos­

tu mb res }'siem b ra c n el corazón etc losj óvc­

nc s el gcrmc ll de vicíos degra dan tes q ue

prod ucen e n la sociedad ma les d e g ra n tras­

ce ndencia . 7

Bandos }' n úmeros nos hab lan de las d imen ­

siones de es ta ico nografía. Posicion es e ncon tradas ,

lo pú blico y lo pri vado se enc ue ntran alrededor de

un puñado de fo tografías. En Últ ima instan cia , la

pornografía trata de las imágenes públicas de un a

sociedad que sile nc ia sus ideas - y sus tareas-e- e ró­

tica s. La presencia de es te singular con tra ste nos

pe rmite visualizar y defi n ir los se nso res (y los ce n­

so res ) sociales . Los guard ianes de l o rde n mo ra l y

cul tural , qui enes se inqui etan sobre el impacto de

tales re prese ntacio nes al in terio r de la socieda d , e

incluso di spe rsa n los meca nismos de autocen sura

e n las artes.f
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La estética policial

La reacción en to rno a la circ ulació n de la imagen li­

ce nciosa oscilaba e nu-e el pá nico )' la complicida d.

Na turalmente qu e hu bo víctimas de esta dua lidad .

Un reporte londinen se de 1850 seúala ba la incauta­

ción de 60 imágenes obscenas . En 1870, el fotógrafo

inglés Heru-y Evans fue obj e to de una redada polici al

e n Lon g Acre y le fueron asegu radas 850 fotografías.

Después de un céleb re juicio en el cual sostenía ha­

ber hech o photographic studíes f rom lije, mientras el

j uez hablaba del demonio, Evans fue condenado a

dos añ os de trabajos forzados y al pago de una rnul­

ta.? Pero mu cho distaba de se r un caso mayor. La

imagine ría eró tica esta ba e n camino de co nver tirse

e n indu stria. Cuando en abril de 1874 el fotógrafo

Heruy Hayler fue deten ido , le fueron recogidas 130,

248 impresiones)' más de cinco mil negatÜ·os. lO

Fuim os eco. A med iad os de 1901, el fotógrafo

estadounide nse avecinda do en Méxi co , Cha rles B.

wahe , pagó co n algunos días en la cá rce l de Belén y

una mu lla en metálico por habe r enviado po r co rr eo

un puñado de imáge nes co n ni ños de snudos, lo qu e

fue calificado e n los d iarios de la época como "circu­

lación de imágenes porno gráficas". Suceso sobre el

I O \ lq l1 iltl i.1

que Francisco Montellano ha he cho una sabrosa re­

co nstrucción hemerograflca. U Parece que su in ter és

era muy dista nte. Aún así, Waite enfrentó los afilados

d ientes de la j auría policiaca.

Pero el equivoco ocurrido co n waue nos deja

ver la larga sombra de Antho ny Comstoc k, quien era

secre tario de la sociedad neo yorquina para la supre­

sió n del vicio y que sirvi ó co mo age nte especial del

U.S. Post Office. Cornstoc k r sus segu idores (una le­

gión de Torquem adas contempo ráne os, dedi cado s a

que ma r tarj etas po stales en lugar de cód ices) res ulta­

ron un importante filtro para la dete nción de mate­

ria l erótico e nviado hacia Estad os Unido s, llegado

masivamente a través del correo.'? Sobra decir que

las alucinaciones del comisario Coms tock y su peque­

ño rein o de terror carecen de imp ortan cia, sino en la

medida que iluminan prácticas co lectivas. Al final, son

los censo res qui en es defi nen a lo pornográfico y ellos

creían necesario impedir la nociva circulación de imá­

ge nes que e ntonces e ran llam ad as simpleme nte foto­

grafías parisinas, describi endo simultáneame nte un

orige n )' un a icon ografía. Tal como suge ría André

Bretón, siempre se trata de l erotismo de los otros .

Era un a cascada de imágenes disolutas. La re­

productibilida d de la image n fotográfica resultó la
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pla tafo r ma idó nea para abas tece r a un insaciable y

lucrativo me rcado. Lo es tere oscó pico e ra u na tec no­

log ía de la visib ilidad que sos tuvo un a pod erosa dis­

tribució n co mercial. Diversión familia r, el viso r esté­

re o -este reosc opio-- era u na posesión bastan te co­

mún pa ra la bu rgu esía eu ro pea, es tadou n ide nse y

mexicana d u ran te la segund a m itad del siglo XJx. 13

Pero fina lmente u na ilusió n , esta po pu lar fo rm a de

la u-idirnensionalidad también podía hacer cre íbles

la te rsa p iel y los ge nerosos volúmen es.

Hacia o tra esté tica de la percepción, cabe

aq u í u n im po r tante matiz. Si la p resen tación pa leo­

cinematog ráfica de las lanternoslides impone la r u ido­

sa mirad a p úb lica en las vistas p rivadas, co n las este­

reoscopias enfre n tamos la silenciosa rece pción p ri­

vad a d e imá ge nes pú b licas. Sosp echo q ue eso e x­

p lica q ue lo doméstico sea u n frec ue n te te ló n de

fon do, ta l como oc u rre co n las aut ocro mas de la

Fun d ación Cultu ral Televisa. Mon tada sobre esta es-

truc tura visual, ci rculó un a eno rme cantida d d e imá-

ge nes sex uales . Desd e 1880, el ta lle r d e Eugene

Hanau fue un o de los más grand es ed ito res pa risino s

de material e ró tico en formato estéreo. Su ClII1 0

E.H . se ver ía im preso hasta 1915, cuand o cesó d e

enviar sus p rod uccion es a México . No estaba so lo.

También por es tas tie r ras la American Universal

View United Cornpany o fre cía desnudos este reosc ó­

picos desde 1900 .

De las prohibiciones

A finales del siglo XIX existía u na co m plej a narrativi­

d ad . Lo ex p lícito no es la ún ica no rm a.J u nt O al d es­

n udo se proyectaba un a inte nsa escenificación pro­

pia del roman tic ismo. Se asum ía q ue la fotogr afía

servía como dispar ador d e fan tasías, po r lo q ue el

co n texto visual era tan impo rtan te como el de snudo

mismo. Salido de su real idad , d e su verd ade ra natu­

raleza , e l a rt ificio esco nd ía. y revelab a. Un inso m ne

deli rio que cubr-ía las carn es co n mallas maq u illadas,

os tentaba el fla mabl e vuelo liberado d el ca bello y

q ue regateaba a la vista el a lzado de los pezon es.!"

Claro ejemp lo d e las fro nt eras d e lo visible, la su pre­

sió n del vel lo púbico resultó el cano n d e lo pe rmi ti­

do ed ito rialme n te hasta bien en trad o el siglo xx. Ca­

si un siglo de pud or púbtíco. l?

En un a de sus visiones, Ca rlos Fuen tes ad vier­

te que la histo ria del a rte es inseparable d e la h isto­

ria de sus prohibicio nes. Una ex tra ña in terpretación
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de lo visible está en las "ta padas" peruanas, q ue es­

co nd ían Sll rostro detrás de rnan ulla s negras m ien­

tras mo strab an a la cámara sus encan tos . Se tra ta de

una co uve uc ión erótica de acen tua d o sabo r mozára-

be . Una an ticua da p ráctica q ue prob abl emente ya

só lo sobrevivía en Lim a. Co mu nes co mo retratos d e

pudorosas da mas de sociedad. también se erotiza­

ron. La carte-de-vísite -c-co nservad a e n la co lecc ión

Oam men- es un ovalado fetiche qu e muestra los

mu slos ape nas cubiertos con me d ias b lan cas, mien­

tras q ue el rostro perman ece oc u lto d etrás de un

mant ón .J'' Luego en to nces, estas tapad as (bas tan te

d estapad as) , nos llevan a pregu n ta rnos ace rca d e la

en igmática cul tu ra lida d d e las zonas erógenas y su

d esplazami ento temporal .17

L1. lar ga tarde del sistema porfiriano fue una

Belíe épolflU' que af rancesó a la soc ied ad mexicana jus­

to e n el mo me nto en qu e Par ís era la capita l d e las

imágenes liberti nas. La a tracción quc represeruabau

las ciudades }' la prole ta rizaci ón d e am plios g ru pos

otrora ligados a la ruralidad trajo , e ntre Otras co nse­

cue ncias, un incremento de burdeles r ca n tinas. La

modernizaci ón d ecim onónica del tej ido socia l relajó

las reglas d el j uego e ró tico. mayorita riam ente liga­

da s a lo co nve ncional . Un estrep itoso cambio que se

12 .\ lqu illl i.l

ag ud izaría)' pro fundizaría para la e n loquec ida d éca­

da de los ali a s ve int e, cuando las muj eres abandona­

ron para siem pre el co rsé en el fondo del rope ro )'

j un to a éste mu cha s ideas anticuadas. En esos int e rs­

ticios creció la pornografía mexican a, la que mu r

pronto incluiría un a an imada filmografía real izad a

con ac to res r ac trices localcs. 18

Alba González descubrió que e n las revistas

del porfirismo tard ío se ofreci eron mod elos de a pro­

ximació n al desnudo y al ero usrno. l? El tea tro fue el

g ra n p re tex to , co mo se p ued e ve r en revistas co mo

Hi goli ( 18/i-18i9) , Cómico ( 1896-1901), El Burro

( 190 1) }'Otras. La danza se ría o tro aflue n te de pasio­

nes. Las d escubiertas piernas dc las bailarinas incen­

d iab an la imaginación e n las pla teas.

En los úhirnos días de 1894 . El Mundo Ilustra­

do publicó seis ilustracio nes de una pa rej a que repre­

sent aba un a lección d e bai le , a lgo su bida de to no.

Estamos fren te a las p rimeras imágenes se nsua les

apa rec idas en la prensa mex ican a, po r lo qu e su ed i­

torial ofrecía explicaciones preliminares:

No fal tará qui en ex trañe y aún ce nsu re

la publicación d e las ilustracio nes ane­

xas, pero sabid o es qu e el periódi co
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tiene que conocer lo bu en o y lo ma lo,

si qui ere cum plir su misión . El Mu ndo

que se ha coru promeudo co n sus lecto­

res a darl es un a revista ilustrada de los

acontecim ien tos que OCUlTen e n la Re­

pública , entre ellos los teatrales, no

pu ede ni debe , por escrú pulos que tal

vez no fueran perd on ados por nues­

tros suscr ip to res, re nun ciar a hacerles

co nocer un e nt rete nimi e nto que co­

mo el citado , es poc o con ocido en el

país.

En esta mu y poco in for mati va sec ue ncia, un

profesorLocaba las piernas de su compañe ra de bai le.

Para luego mo ralizar e n la hu erta del vecino:

Desde luego , co m parando los anun­

cios pornográficos de esa compañ ia

con los del circo , se desecha toda preo­

cupació n, pu es se re flexiona que, si las

saltare ras {sic] de una son adm itidas

con sus atractivos traj es de ac rób ata y

con sus a rriesgados ej erc icios en que

ex hibe n ma yor o men or superficie

desnuda del cuerpo, no hay ra zón pa­

ra rechazar a la trou pe de Sam J ack ,

po rque hacen piru etas más o menos

al tas, porque imiten a los Majiltons de

Orín O porque presen ten sus fo rm as

sin más velo qu e la mall a y una capa

probabl e de algodón.é''

Convenien tes simulaciones. Un mes más tar-

de, un a fotografía que mostraba a seis bailarinas del

Circo de los Herman os O rrín ocupaba med ia pagin a

del semanario, exhibiendo, por supues to , las tornea­

das pantorrillas. El cuerpo de baile .21

En realidad 10 po rn ográfico no es un obj eto

sino un a idea ace rca de los obje tos ),de las imágenes.

Miramos un a idea forjada por la sociedad decimonó­

nica que segregaba anugúedadcs (la colecc ión Witt ,

\l(plirnia 13
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e n el Museo Britán ico; el Cabineno Segreto, en el Mu­

seo Arqueológico , en Nápoles, o la que separa Ra­

món Mena para el Museo Nacional en M éxico ) )' las

rese rva de la vista social. Quc tole raba los frescos en

Pom peya o los templos labrados e n Kon arak }' Bhu­

ban eswar co mo pasad o, pero qu e reprobaba sus con­

tenidos en té rm inos de una moral pública al tiempo

qu e los co nfinaba de trás de rejas co mo decad entes

eje mplos de la otredad. Y sin emba rgo brillaban. Se­

creta pal'cce un término co ntradicto rio para museos

que imprime n catálogos de co lecc iones eróucas.é?

Se trataba de gabine tes de acceso limitado que ga-

ran tizaban la exclusión }', m ás importan te quizá, que

escr ib ían fan tasías en el imagi na rio co lec tivo. El si­

glo X IX fue rico en contradic ciones . La máquina fo­

tográfica no escaparía a es te esquizofré nico umbral

que exal taba lite rari ame nte la vida doméstica }' ro­

mantizaba el con ej o, al tiempo que desplegaba sus lu­

j urias en lupanares)' endiosaba baila rinas rego rde tas.

Pe ro la historia de es tas imáge nes salaces no

te rmin a. A finales de l siglo xx se hizo no to rio el

14 .\Iqll '1l11

in te rés por re mira r es tos di scre tos mat eriales en

función de un a histo ria de las me ntalida des o , in­

clus o , po r sus en ormes posib ilid ades de ga na ncia

(el mercado estado uni de nse reconoce a es tos teso­

ros de baúl co mo uirüage /Jom ). Goza ndo d e un

am bien te de gran libe ralida d , ed iciones de todas

ca lidades se ha n lanzad o de lle no a re prod ucir le­

ge nda rias co lecciones fo tográficas como las de Ro­

rernberg, Kinsey o Sche id -c-verd ad era s erotecas

que reúnen mil es de impresiones-c-, co nvirtie ndo

estos a n tiguos pudores en auténti cos bestsellers pla­

ne tarios. Un gi ro tan so rpres ivo, que tamaño atrac­

tivo no sólo ha in vitado al re lanzamie ruo de im áge­

nes sino, más in teresan te a un, hasta la falsificación.

Solue tucrum.

Recargadas las ma nos sobre el púlpito de la

posrn oderrudad , se puede ser cíni co frente a estas

candorosas imágenes de viejos deseos. Cenizas. Tam­

bién podemos leer aquellos tiem pos e n que fuimos

tan inocentes como para esca nda lizarnos fre n te a

una fotografía.
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